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Para Esther, in memoriam



LA EDUCACIÓN DE LAS HIJAS

Este es un conmovedor libro escrito por una señorita de
amplia inteligencia y pocos posibles allá por 1787. La joven
tenía veintiséis años. Se llamaba Mary Wollstonecraft. Pero
sigamos un poco la historia. Una docena de años después,
Mary Godwin, madre de Mary Shelley, murió de sobreparto
al traerla al mundo.

Mary Shelley escribió Frankenstein, asunto del que casi
todo el mundo ha oído hablar. Esta jovencita, que luego fue
su madre, no es tan popular. Se llamaba, insisto,
Wollstonecraft. De por medio también se había llamado
Mary Imlay. Previamente, como Mary Wollstonecraft, había
escrito La vindicación de los derechos de la mujer. Dicho
sea de paso, los frecuentes cambios de nombre de las
autoras europeas no están calculados para seguirles la
pista. Y el de Mary Wollstonecraft es un caso
paradigmático. Tres nombres para treinta y ocho años de
vida, varios libros, muchos artículos, una enorme
correspondencia, dos intentos de suicidio y un par de hijas,
cada una de un caballero distinto.

Una vida de novela. La vida de Wollstonecraft, inglesa
con un apellido de resonancia germánica, es un ejemplo de
romanticismo, aunque fuera su hija Mary la que escribió el
cuento romántico por excelencia. Mary Shelley, o Mary II,
ha pasado a la memoria colectiva por su Frankenstein. A la
memoria de la literatura y de la mitología romántica. Su
madre merece un alto puesto en la historia del
pensamiento político.


